
Tengo un gato de bigotes muy largos. 

Cada mañana le ayudo a peinárselos. 

Siempre quiere verse atractivo para conquistar a las 
gatitas que se pasean por los techos de las casas. 

Es muy cariñoso. Nunca pelea con nadie. 

Hace un tiempo, se hizo amigo del perro de los vecinos. 

Como nosotros vivimos en un puerto, todos los días  
el perro va a la caleta para traerle restos de pescado  
a mi gatito. 

Éste va a la carnicería para traerle despuntes  
sobrantes al perro. 

Después, cenan y pasean juntos. 

Sólo pelean en broma: el perro para no olvidarse de cómo 
se ladra y mi gato para no olvidarse de cómo se maúlla.
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